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ENTRE CUERPOS Y BITS: CONFLICTO Y CULTURA EN EL TITANIC GLOBAL 

 

COMANDANTE KEROUAC 

 

“Ay de los especialistas. Bibliógrafos, que lástima me dais, os hundieréis también, 

pero nadie se dignará haceros objeto de estudio. Y os hundiréis sin gloria, amén” 

Hans Magnus Enzensberger: El hundimiento del Titanic, Canto XXIII 

 

IMPACTOS 

 

Hans Magnus Enzensberger publicó en 1978 el poema épico "El hundimiento del 

Titanic" donde las fantasías tecnológicas del siglo XX se hunden junto con las 

utopías que prometía el mundo moderno. Entre burgueses, marinos y proletarios, 

aparece un emergente de la naturaleza que condena a una maravilla de la industria 

naval, y por arrastre, empuja hacia los abismos helados sueños de revolución, la 

orgullosa cultura europea, las fantasías del capital. Años después, James Cameron 

(el mismo de los cyborgs asesinos) utilizará la técnica para un prodigio de la 

simulación: en 1997 lloraremos nuevamente por el Titanic hundido. 

Tras el enfriamiento final de la Guerra Fría, y los grandes relatos quedando en el 

fondo marino como pecios oxidados, el posmodernismo iluminaba con luces LED 

una supuesta tierra plana, sin fisuras, donde capitalismo y democracia llegarían 

hasta los últimos rincones de la tierra creando oportunidades para todos.  

Pero los niveles crecientes de miseria, desigualdad, violencia hacen que en el tenue 

mar florezcan nuevamente los icebergs. 

Hoy encontramos un estado de pánico generalizado en la cultura contemporánea. 

Del lado de la industria cultural se fantasea con sistemas de inteligencia artificial 

autoconsciente que se dedican a cazar humanos, siniestras máquinas que 

envuelven los cuerpos en una realidad virtual para convertirlos en fuentes de 

energía, bienpensantes atletas hundiéndose en las profundidades para salvar a la 

humanidad de cierto soft capaz de dominar el mundo.  

Del lado de la praxis concreta, misteriosas granjas de trolls que intervienen en las 

redes, bots que reproducen al infinito las mismas respuestas, el miedo a que 

androides ocupen el lugar de médicos y maestros, una comunidad de influencers 

que prometen técnicas para volverse rico, sano y bello; formas de expresión online 
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entre el primitivismo y lo lacónico, feudos globales de plataformas informáticas, el 

ascenso de una élite gestora transnacional vinculada tanto a lo informacional como a 

lo financiero en medio de discursos de una nueva derecha que se muestra 

insensible e invencible. 

Un panorama interesante para el científico social, pero que también favorece teorías 

conspirativas, visiones apocalípticas y un sentimiento generalizado de impotencia.  

La tecnología clásicamente es uno de los medios del sistema económico capitalista 

para obtener un mayor margen de ganancia a través de la plusvalía relativa. Pero 

además, como anota Snircek, es uno de los medios que “aparecen” en las 

relaciones capitalistas para salir de situaciones de estancamiento (Snircek, 2016). 

En el capitalismo tardío, la información, las conexiones, las bases de datos y los 

soportes informáticos forman parte los medios productivos tanto como el acero o la 

energía. También reformula la mano de obra requerida. No sólo en su cantidad, sino 

en su cualidad: necesita un nuevo sujeto para ser explotado. 

Como tantos otros medios de producción, la tecnología de punta está en manos de 

la clase dominante. Esas tecnologías, por lo tanto, están al servicio de la 

maximización de la ganancia -como siempre- a través de la explotación del trabajo y 

de los recursos. Parece obvio, pero es bueno recalcar ésto en medio de teorías 

apocalípticas y conspirativas. Recordemos la frase de Marx respecto a la 

colonización de la India y como las nuevas formas productivas arrasaban con la 

producción tradicional: “¿Acaso la burguesía ha hecho nunca algo más? ¿Cuándo 

ha realizado algún progreso sin arrastrar a individuos aislados y a pueblos enteros 

por la sangre y el lodo, la miseria y la degradación?” 

 

CAMAROTES DE PRIMERA CLASE 

 

Un error que cometemos muchas veces es suponer que determinados popes de la 

burguesía global sólo se orientan a un rubro determinado, como si sobreviviera algo 

del antiguo capitalismo manchesteriano. El empresariado global esta interconectado 

en grandes redes de finanzas, producción material, aparato militar, conocimiento, 

lavado de activos… esas grandes redes de producción y circulación capitalistas 

aparecen opacadas bajo la figura de algunos personajes (y utilizo este término 

también en el sentido teatral) que se suponen como los grandes dominadores del 

mundo. Aventuremos una hipótesis: Elon Musk, Bill Gates, y tantas otras figuras de 
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la élite gestora informacional, con sus performances, sus charlas motivadoras, en 

suma, su exhibición pública,  encubren una serie de relaciones que no sólo engloban 

variados sectores de la producción material, sino que también intervienen en la 

producción cultural de la época. 

 

SALÓN PRINCIPAL 

 

El ser humano se caracteriza por una existencia material, pero también es un animal 

simbólico. Un acto aparentemente biológico como nutrirse se transforma –en el acto 

de comer- en una actividad simbólica, comunicativa, hasta ritual. Esta cara simbólica 

de lo material aparentemente queda fuera de la lógica del capital. Pero olvidamos 

que la lógica básica del capital es transformar en mercancía cualquier producto 

humano.  

Esto se ha vuelto más brutal en estos tiempos donde se impone lo  que 

juiciosamente Harvey ha llamado “acumulación por desposesión” (Harvey, 2010), 

donde una enorme masa de capital circulante requiere mercantilizar aspectos de la 

vida humana que anteriormente parecían a salvo de la lógica capitalista. No es 

descabellado pensar que la clase dominante además de adueñarse de los recursos 

materiales, busca mercantilizar el entramado simbólico de las sociedades y aún los 

vericuetos más profundos de la subjetividad. 

Una de las características es una suerte de división del trabajo en el seno de las 

élites globales: quienes se ocultan en la oscuridad de los negocios y quienes se 

exhiben, graban videos motivacionales, escriben libros sobre sus gestas, tienen una 

“etiqueta” llamativa y discordante. 

 

PUENTE DE MANDO 

 

El burgués moderno siempre prefirió mantenerse oculto y dejar el trabajo cultural en 

una élite de intelectuales más o menos a su servicio. Desde escritores a salvo en 

sus fundaciones, periódicos adictos, hasta economistas de cierto alcance mediático, 

un grupo de “productores de ideas” recubrían de legitimidad y encubrían las 

prácticas económicas de la clase dominante, que así iban, con diverso éxito, 

actuando sobre el sentido común general. 
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Por el contrario, en el capitalismo tardío, muchos representantes de grupos 

económicos dominantes no dudan en salir de la oscuridad, mostrarse a viva luz, y 

transformarse en activos productores de cultura. El mercado editorial, o las redes 

sociales están plagados de “ricos” explicando a través de fantasiosas autobiografías, 

o en videos motivacionales donde explican su riqueza por determinado trabajo 

psicológico sobre sí mismo. Las memorias del malogrado Steve Jobs son éxitos de 

ventas. El financista Dan Peña, de modos agresivos, enseña a los soñadores de 

riqueza como la fortuna depende de tu grupo de amigos y de tu capacidad de 

sacrificio. Y así, una intoxicación masiva que oculta las desigualdades de la 

estructura social, los sospechables métodos de enriquecimiento de los enriquecidos. 

Todo depende de actitud y voluntad. 

 Esas ideas de “mentalidad millonaria” se expanden a través de la industria de la 

autoayuda, incluyendo la llamativa lectura posmoderna de los estoicos (cuyo 

voluntarismo no es casual que logre enraizar con la autoayuda). Ahora bien: la 

mentalidad millonaria estoica en los dominantes convence a los mismos de la 

universalidad de sus intereses sectoriales. En los dominados, por el contrario, 

refuerza la dominación: que mejor que un trabajador que piensa que su condición 

depende de su propia voluntad. Que mejor que explotarse a sí mismo. Que mejor 

que un empleado de grado bajo utilice recursos y tiempo para volverse mejor 

trabajador. (Han, 2017). 

Por eso, podemos ver que no solamente el “burgués intelectual mediático” actúa 

para la legitimidad de las relaciones capitalistas, sino que todo ese caudal simbólico 

es puesto a producir, por así decirlo. Más allá de ser un recubrimiento ideológico de 

las relaciones de producción, se trasforma en un factor productivo más. El tiempo 

libre del trabajador, sus consumos culturales, terminan siendo captadas por la lógica 

del rendimiento: reconvertirse por la autoayuda o la meditación, preparar el cuerpo 

en largas sesiones de gimnasio, someterse acríticamente a la industria cultural 

imperial. Sin embargo, parece que realidad es bastante más siniestra para el 

trabajador por “superarse” sólo consiguen profundizar la desigualdad. Las mismas 

redes que ofrecen los simulacros de crecimiento personal contribuyen al 

individualismo, a la competencia, el consumo y la alienación. Qué mayor alienación 

es el ocultamiento del verdadero rol en las relaciones capitalistas, que ahoga la 

rebeldía y favorece los sentimientos de autocastigo. (Han, 2016). La depresión se 

constituye en la respuesta subjetiva del oprimido. 
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MENSAJES EN EL NAUFRAGIO 

 

Generalmente, todo el mundo está conectado a algún tipo de red. Más allá del 

contenido, forma parte del sujeto actual el estar conectado. Años atrás, con el 

florecimiento de Internet, se pensaba una utopía de navegación en un mundo de 

información libre y participativa. Los tiempos actuales muestran que las redes están 

completamente controladas por algoritmos, algoritmos que a veces saben de 

nosotros más que nosotros mismos: nuestros gustos, donde solemos ir, etc. El 

mundo del trabajo parece haber cambiado su temporalidad: siempre el trabajador 

está accesible aún fuera de horario, atento al grupo de whatsapp o a la llamada al 

smartphone. Las relaciones humanas son constantes pero débiles, porque la 

virtualidad no es lo mismo que la corporalidad. 

Llegamos a un punto en que no solo accedemos a las redes: nos envuelven. Más 

que las mcluhanianas extensiones del hombre, ellas se prolongan en nosotros. 

Después de todo, la mente es una red neurológica y de representaciones. 

Pensadas en términos de poder, esas redes son las extensiones virtuales de una 

burguesía global cada vez más rizomática. Más que feudos tecnológicos, hay un 

enorme territorio virtual que sostiene y es sostenido por corporaciones tecnológicas 

y financieras, conectados con grandes ensamblajes de energía, producción 

alimentaria y hasta la industria cultural y mediática.  

 

CUERPOS EN EL AGUA 

 

La dificultad de comprender el poder económico en los tiempos actuales reside en 

su carácter difuso y en su estructura rizomática: la idea de tal grupo económico 

relacionado con un área económica específica es puro espejismo. Las élites 

globales fusionan lo ideal y lo material, lo virtual y lo concreto, lo digital y lo 

analógico. Las mercancías pueden desmaterializarse de modo que también sus 

representaciones son consumibles. La cultura, entendida como el entramado 

simbólico de una sociedad, puede ser dividida en partes y ofrecida al consumidor. 

También hay un mercado de la afectividad: desde las citas online, pasando por 
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gurús de toda laya, hasta la sensualidad y calidez como elementos indispensables 

para la mano de obra. 

Por otra parte, las grandes corporaciones se vuelven rizomáticas e inaprensibles: la 

papa que hierve en nuestra olla seguramente está conectada a algún “pulpo” 

alimentario, pero también a una intrincada red de medios de comunicación, redes 

financieras, etc. Aún una oligarquía atrasada y parasitaria como los grandes 

latifundistas criollos requieren de una enorme actividad cultural para sostener la 

mitología del campo argentino como origen de la nacionalidad y fuente de riqueza, 

discursos nacionalistas que encubren conexiones transnacionales en el rubro 

finanzas, informática y alta biotecnología. 

En el capitalismo tardío, todo grupo económico debe, además de la materialidad de 

la mercancía, producir cultura para sobrevivir. No sólo se lucha a nivel económico, 

sino que en una cultura globalizada, mediatizada, informatizada, el control de la 

misma implica, por un lado, acceder a un mercado de símbolos, por el otro, enfocar 

el sentido común a las necesidades de la producción. Siempre las relaciones 

capitalistas requirieron de un marco cognitivo en la población, un “intelecto 

generalizado”, según Marx. Ahora es un objetivo específico, creando un punto donde 

se fusionan la biopolítica y la psicopolítica. 

Los oprimidos, por así decirlo, son extensiones de esta red. 24/7 conectados, 

saturados de información, en línea pero aislados en cuanto a cualquier conciencia 

colectiva. Obviamente esto se da más fuertemente en el creciente precariado sin 

contrato ni sindicato, pero los trabajadores organizados o los partidos políticos de 

izquierda no pueden mantenerse al margen de la conexión, además que sus formas 

de acción colectiva, consecuentemente, entran en crisis. 

 

GOLPEADOS POR LA TRAGEDIA 

 

En los discursos actuales aparece la pandemia de Covid 19 como un quiebre, un 

momento que marca un antes y un después de la civilización humana. 

Dos cuestiones se nos aparecen en primer plano: el cuerpo y las redes, es decir, la 

interrelación entre el cuerpo biológico y los movimientos de flujos de información, de 

mercancías y también por qué no de virus y bacterias. Ya desde hace largo tiempo 

aparecía como asombroso en nuestro extremo occidente encontrarnos con plagas 

transmitidas por mosquitos de origen africano o la invasión de caracoles gigantes del 
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mismo origen. La compresión espacio temporal acercaba al continente americano 

con África. 

Esto no es nuevo: la peste negra o la gripe española acompañaron a los 

movimientos comerciales o circulación de tropas militares. 

Lo novedoso de esta pandemia es como, junto con el virus, viajaba la información 

sobre él, junto con discursos sobre la salud y el valor de la vida humana, los límites 

de la libertad humana, lo colectivo y lo individual, el pragmatismo brutal de ciertos 

sectores dominante, y sobre todo, la enorme capacidad del capitalismo en red de 

adaptarse a la nueva situación y “ponerla a producir”. 

Pero hay algo más allá de las redes: en esta pandemia el cuerpo se puso en juego 

en primer plano: el cuerpo atacado por un virus desconocido, el cuerpo protegido en 

el aislamiento, el cuerpo en peligro y el cuerpo conectado a las redes del teletrabajo, 

de la educación a distancia, la psicoterapia a distancia. También los cadáveres sin 

ritual y sin tumba.  

Por todo esto, se dieron las condiciones ideales para el crecimiento de un 

individualismo extremo y el crecimiento exponencial de eso que llaman 

tecnofeudalismo (Varoufakis, 2024), la variante extrema del capitalismo de 

plataformas que ya se insinuaba en el horizonte. Una enorme matriz virtual donde se 

asientan las necesidades informacionales de las nuevas formas de producción y 

consumo. 

Extraños entrecruzamientos aparecen entonces en la cultura global: un 

individualismo extremo y agresivo, donde –mas allá de xenofobias conocidas- el 

enemigo otro cercano, más si es visto como débil o “poco apto”, contaminante como 

un virus; una idea de salvación estrictamente individual, donde el principal obstáculo 

contra el éxito lo constituye toda institución o agrupación colectiva, una cultura de la 

imagen que tiende a la ilusión y al irracionalismo.  

Aquí y allá, como señalábamos, multitud de millonarios se desplazan en los 

contenidos de las redes dando recetas del emprendedorismo individual exitoso, 

sostenido sobre bases “psicológicas” como la “mentalidad millonaria”, gurúes de la 

salud, profetas de la reacción, y un variopinto caudal de promotores de todo 

pensamiento irracional que se oponga al pensamiento crítico. 

Esto también se refleja en la política: individualistas resentidos buscaran liderazgos 

de personalidad atípicas, de discursos brutales, que llevaran ese individualismo 

agresivo hacia las fronteras de la crueldad. Como discurso neoliberal extremo, 
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extremará su neomaltusianismo hasta declamar quien vive y quien muere. Incluso 

aparecen expresiones que parecen propias de la guerra fría: anticomunismo, retorno 

a los roles tradicionales de la familia, homofobia, anti progresismo, que parecen más 

frases recortadas de otro contexto y reinsertadas en un copy / paste actual. Es que 

más que brindar certezas comprobables, las palabras funcionan según las 

emociones con las que se  conectan. La eficacia política se mide puramente en 

términos emocionales, sea para crear odios o esperanzas, que no son más que 

velos con los cuales se enmascara el terror. (Castells, 2010) 

Terror al encierro, terror a los espacios abiertos, terror al otro, terror a la 

contaminación, terror al porvenir. Terrores incomunicables de seres aislados pero 

hiperconectados. Los hablantes emiten mensajes cuya cadena significante está rota 

(Jameson, 2000). La comunicación, paradójicamente, transmite mensajes 

incomunicables. Restos de imagen, exaltaciones emocionales. Muestrario de 

mercancías en la cultura del hiperconsumo (Lipovetzky, 2007).  

Dice Castells “La cultura común de la sociedad global es una cultura de protocolos 

que permite la comunicación entre diferentes culturas sobre la base no 

necesariamente de valores compartidos sino de compartir el valor de la 

comunicación” (Castells, 2010:67). Comunicación sin transmisión de significados, 

comunicación que no crea comunidad. 

Que otra cosa se puede esperar de sujetos explotándose a sí mismos, (Han, 2017) 

reconstruyéndose permanentemente, que ven en el otro un competidor sospechable, 

o algo peor. Hay un clima de crisis del lugar del ser humano en el cosmos. Tras la 

pandemia, la idea utópica del progreso infinito, que venía ya en decadencia, termina 

de quebrarse. La utopía cede ante la distopía. “Es más fácil imaginar el fin del 

mundo que el fin del capitalismo”, dice Mark Fisher.  

Miramos las pantallas y vemos películas de zombis, de cine catástrofe, revivimos la 

guerra fría con refritos de superhéroes de la Marvel.  

Miramos hacia el mundo (o lo que nos es dado a ver) y aquí y allá, conflictos bélicos 

interminables, con el peligro de la guerra nuclear incluida, colapso ecológico, crisis 

energética y un nivel de desigualdad social inaudito contribuyen a un clima que se 

bien se representa en el grabado Melancolía de Durero: ya ni las artes, ni las 

ciencias, ni dios pueden dar respuestas. Se acabaron las certezas y ya ni siquiera 

esto importa demasiado a nadie. Al menos las distopías estilo Mad Max reeditaban 
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la épica caballeresca. Más que un hundimiento heroico, un desaparecer en medio de 

una depresión blanda al cuidado del Prozac. 

 

BUSCANDO LOS RESTOS CON BATISCAFO 

 

La tecnología y la sociedad tienen una relación dialéctica. Si bien todo producto 

tecnológico tiene su propia lógica material, y en gran parte depende del uso que le 

dé quien tiene el poder de usarlo (o de poseerlo), también puede modificar las 

relaciones sociales, e inclusive la subjetividad. Pero más allá de teorías 

catastrofistas o directamente conspirativas de un mundo controlado por máquinas, al 

estilo Terminator o Matrix, las revoluciones tecnológicas siempre tuvieron dos caras: 

un aumento del control, de la opresión de la explotación, pero también crean ciertas 

bases materiales para la emancipación humana. El neoludismo está condenado al 

fracaso, como los anarcoprimitivistas de El club de la Pelea. Si el poder funciona en 

red, en red será la resistencia. Como dice Castells, “la resistencia al poder 

programado en las redes también se lleva a cabo por y mediante redes” (Castells, 

2010:80). Jamás los condenados de la tierra tuvieron las posibilidades de conectarse 

globalmente como en esta época. Ahora bien: los subalternos del Cuarto Mundo se 

encuentran aislados, sumidos en la lucha por la supervivencia e intoxicados por 

ilusiones de salvación individual. Pero también surgen otras redes: redes de 

mujeres, de culturas oprimidas van creciendo exponencialmente. Aunque la reacción 

también teje redes, estas terminan colapsando ante su propia irracionalidad. Las 

redes de los oprimidos parecen expandirse rizomáticamente, interconectándose, 

materializándose en las calles. La reacción se oculta en pantallas y servidores 

mientras la protesta crece a nivel global. Todavía es muy temprano para el 

optimismo, pero el pesimismo forma parte del arsenal de opresores de todo tipo, y 

ya hemos tenido bastante. 

 

“Porque los vivos son los que rompen el tímpano de los muertos con sus terribles 

noticias” 

Hans Magnus Enzensberger: El hundimiento del Titanic, Nuevos motivos por los que 

los poetas mienten. 
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